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  Combo Explosivo


  


  


  Nathalie 


   


  —Bueno, ahora que estamos aquí, ¿jugamos? —pregunto mirando a los ojos a cada uno de mis amigos y sus parejas. 


  


  —¿A qué? —pregunta Rosa María algo asustada, aunque pronto lo disimula con un trago largo a su copa y una sonrisa que aparenta seguridad. 


  


  —¡Al parchís! —le responde Susi entre carcajadas, con mucho pitorreo. 


  


  Rosa María le saca la lengua y a los chicos parece que les ha comido la lengua el gato. Están… ¿asustados? 


  


  Estamos en corrillo, en la primera sala del club con nuestras copas, disfrutando de una noche de verano especialmente calurosa. 


  


  —A ver, los chicos tienen que poner uno de sus zapatos aquí, en el centro, y las chicas, sin mirar, cogeremos uno. No vamos a irnos a pasar la noche al piso de nadie, pero podemos perdernos por algún rincón del club con una carta blanca y… 


  


  Rectifico: las caras de antes no eran de susto, lo son las que muestran ahora.  


  


  Me río un poco para quitar hierro porque parece que acabo de soltar una barbaridad de nivel épico. 


  


  —¿¡Qué dices, Nathalie!? —exclama Juan, el prometido de Rosa María. 


  


  —¡Estás muy loca! —afirma entre risas Luis, el marido de Susi; aunque el deje es positivo, como si ese descubrimiento le estuviera gustando. 


  


  Mi marido solo sonríe y guarda silencio, ¡es el único que me sigue a todo! Bueno, debo reconocer que Susi me mira entusiasmada. Creo que con la chispa adecuada, mi amiga fluye con la noche, y su marido fluye tras ella. Rosa María y Juan, sin embargo, están cagados. 


  


  —¿No habéis visto la serie «El juego de las llaves»? Pero, ¿qué clase de amigos tengo? —me quejo dramática sin dejar de reír—. Me voy a ir a otro grupo porque este, desde luego, ¡es de lo más soso y aburrido que existe en todo el mundo! 


  


  Me giro haciendo ver que busco otro grupo nuevo al que irme y, en mitad de mi barrido visual por el club, me topo con la mirada divertida de una chica. Está sentada en un sofá cerca de nosotros —sola—, con una copa entre las manos y la mirada fija en mí mientras se ríe; ¡de lo que he dicho, creo! ¿Me estaría escuchando? 


  


  Le sonrío con complicidad mientras, sin querer, tuerzo un poco la cabeza presa por la curiosidad y la miro más atentamente. Lleva un top negro, cruzado por el cuello, con un escote muy sugerente; unos shorts vaqueros deshilachados y una melena castaña suelta y con algunas ondulaciones. 


  


  ¿A que me voy con ella y dejo a esta panda de rajados? 


  


  —Mira, Nathalie —suelta mi amigo Juan, reclamando mi atención—, ni hemos visto esa serie, ¡ni vamos a sacarnos los zapatos! —asegura entre risas pero sin dejar de cortarme todo el rollo. 


  


  —¡Ni tampoco nos damos cartas blancas! —añade su mujer, Rosa María, con tono de obviedad. 


  


  Quiero abuchearlos, ¡pero no debo perder la esperanza! Estamos en el lugar adecuado, con la música latina-urbana indicada, con las copas necesarias y solo nos falta esa chispa que lo enciende todo y hace que cualquier cosa sea posible. 


  


  ¡Y esa chispa soy yo! 


  


  Me tengo que recordar a mí misma que la idea original de esta noche era cenar juntos en la pizzería del barrio y tomarnos unas copas en cualquier pub que cayera cerca. Lo que ha pasado es que, para cuando estábamos acabando el tiramisú y pidiendo los cafés, yo ya los había convencido a todos de hacer las copas en un club liberal. 


  


  Es cierto que yo he tenido la idea y he hecho la propuesta, ¡pero ellos tenían la curiosidad activada!, si no, se habrían negado. 


  


  No obstante: poco a poco, Nathalie. 


  


  —Está bien, he ido muy deprisa. Vosotros no estáis en primero de intercambios —calibro pensativa ante la mirada atenta de todos—, ¡aún estáis en la guardería! Tenemos que romper el hielo, ¿y qué mejor que un hielo para conseguir tal cosa? 


  


  Saco un hielo de mi copa, me lo pongo entre los labios y se lo ofrezco a Susi. Ella es en quien tengo más esperanzas puestas —y también a la que tengo más ganas de besar del grupo—. 


  


  ¡Mi amiga no me defrauda! Avanza entusiasmada hasta encontrarnos en mitad del corrillo, coge el hielo entre sus labios y ya no se separa; lo que hace es aprovechar el jueguecito para besarme. 


  


  ¡Susi! ¡Qué sorpresa tan agradable es verte fluyendo tan natural con esto! 


  


  Nunca antes nos hemos besado. Eso sí, tengo que reconocer que yo he mirado sus labios gruesos con deseo durante algunas reuniones de trabajo. Si soy muy sincera, tengo que reconocer también que he perdido el hilo de lo que me estaba explicando más de una vez al dejarme llevar por esos pensamientos en los que me imaginaba cómo sería besarla. 


  


  Me gustó desde el primer día que la vi en el concesionario de Audi en el que trabajamos. Allí, Daniel y Juan son mecánicos; Rosa María es administrativa; Susi entró como asesora de servicios posventa y yo soy la número uno del equipo de comerciales —no es por vanidad, son los resultados mensuales y mi primer puesto permanente en el ranking de ventas quienes lo aseguran—. 


  


  Durante estos meses, he ido sondeándola a ella —y también a su marido, Luis—, para saber si existían posibilidades reales de acabar jugando juntos. ¡En todas las conversaciones me pareció que sí! Y así me lo está confirmando ahora mismo. 


  


  En cuanto soy consciente de lo bien que están jugando nuestros labios con los de la otra, me electrizo y me ilusiono con ese contacto, y le pongo aún más ganas; sin pensar en si está bien, mal, fatal, o si el lunes se habrá enrarecido todo entre nosotras. Solo quiero disfrutarlo y vivirlo a tope. 


  


  ¡El lunes ya lo gestionarán nuestras yos del futuro! 


  


  Mis manos se han ido solas a su cintura, ella me está cogiendo por la cara con mucha suavidad. Y el hielo se encuentra en su boca —deshaciéndose—, así que nosotras estamos bebiéndonos el agua fría que va emanando de él a medida que nos seguimos besando. En ese instante decido frenar para mantenerme siendo una chispa y no un fuego descontrolado. La línea es muy delgada y, a veces —más veces de las que me gusta reconocer—, la cruzo sin darme cuenta. 


  


  Susi me mira parpadeando en cuanto terminamos nuestro primer beso juntas, ambas respiramos agitadas, ¡se nos nota! Ella parece algo más abrumada que yo. No decimos nada, recuperamos las sonrisas y se lleva lo que queda del hielo entre sus labios hasta Rosa María, sin embargo, se desvía hacia Daniel. ¡Chica lista! 


  


  Obviamente, mi marido, responde a Susi como el buen jugador que es: ¡sin reservas! 


  


  De hecho, me sorprende que pueda darle semejante morreo y que no mueran por asfixia con el hielo atravesado por algún lugar inadecuado. ¡Pero muy bien, oye! 


  


  Luis carraspea nervioso y hace que lo mire a él. Parece que le está impactando ver a su mujer liándose con mi marido. ¿Le habrá impactado de igual manera verla liarse conmigo? 


  


  Cruzamos miradas fugaces y aprovecho para lanzarle una sonrisa amistosa «¿estás bien?». Él me enseña la suya como respuesta y percibo su mirada mucho más oscura, como si estuviera teñida por el deseo. «Vale. Entonces te está gustando verlos, ¡tanto como a mí!». 


  


  ¿Y los celos que debería estar sintiendo yo? Puedo asegurar que en el reparto de estos, se olvidaron por completo de lo que me correspondía y lo suplieron con grandes dosis de travesura y fogosidad. ¡Qué culpa tengo yo si me hicieron así! 


  


  Susi se separa de Daniel semiaturdida. 


  


  Es la primera vez que se besa con mi marido pero me ha parecido lo más estimulante que ha pasado en lo que va de noche, después del morreo electrizante que nos hemos dado entre nosotras, claro. 


  


  Mi marido se recoloca el hielo entre los labios y selecciona a su víctima con la mirada. Yo apuesto porque se lo pase a Rosa María, a ver si así la enciende con algo de calorcito. Además es la última chica que queda y, no es porque Daniel se corte por besar a otro chico —que no—, pero estos dos no creo que estén muy open a ese contacto de buenas a primeras. ¡Ojalá me equivoque! Para mí no hay sorpresa más agradable que la de descubrir la bisexualidad de un colega. 


  


  Efectivamente, Daniel le pasa el hielo a Rosa María con mucha elegancia, sutileza y roce sensual. Juan los mira con los ojos abiertos como platos. Estoy convencida de que es la primera vez que ve a otro hombre besando a su prometida. ¡Quiero reírme fuerte pero me aguanto! 


  


  Desvío la mirada hacia otro lado para disimular y encuentro lo que estaba buscando inconscientemente: a la chica con la que he cruzado miradas antes, la cual sigue observando nuestros juegos desde el sofá y ahora se le ha unido un chico con quien parece que comenta nuestras jugadas. 


  


  ¿Os gusta mirar, chicos? 


  


  Mmmmm, ¡con lo que a mí me gusta mostrar! 


  


  Nuestras sonrisas se enlazan y parece que formemos una alianza silenciosa. Me encantaría invitarlos a jugar con nosotros. 


  


  ¿Será demasiado para el grupo? 


  


  Sí, imagino que sí. 


  


  ¡Ya estoy perdiendo el foco! ¡Es que no tengo remedio! 


  


  Me sueltas en un parque de atracciones y me embalo yo sola queriendo subir a todo lo que se pueda en el primer minuto. 


  


  ¿Disfrutar poco a poco de cada experiencia? Yo no sé lo que es eso; yo quiero todas las experiencias juntas, unidas, revueltas, ¡y las quiero YA! 


  


  —Nathalie, ¡atenta! —pide Susi y vuelvo la atención rápidamente al grupo. Juan viene directo hacia mí con el hielo entre los dientes y la mirada encendida. 


  


  ¡Ahí va! 


  


  Se lo acepto, claro, y añado un poco de labios extra que Juan recibe con ilusión. ¡Pues ya se van descongelando mis amigos, parece! 


  


  Aaaaa-le-lu-ya. Aaaaaa-le-lu-ya. 


  


  Y el hielo se ha deshecho del todo, así que saco uno nuevo de mi copa. 


  


  ¿Quién sigue congelado? ¿Luis? 


  


  Voy a por el marido de Susi. A este sé que le hace falta poca chispa para prender fuego así que mido bien mi calor para no calcinarnos de buenas a primeras. 


  


  A la que me acerco a él, ya noto toda su predisposición corporal: me coge por la cintura, me aprieta contra su cuerpo, me mira muy fijo a los ojos y entreabre los labios esperando a que le pase el hielo, o a que me lo coma, ¡o ambas cosas, quizá! Y eso es lo que hago: deshacer el hielo entre nuestras lenguas y moverlo de una boca a la otra calentando algo más que nuestro beso. 


  


  Luis es un buen jugador. ¡Sabía que no me decepcionaría! Lo detecté una noche entre cañas, hablando de nuestras fantasías. Vi el fuego tras su mirada al hablar de juegos sexuales y de añadir participantes a la intimidad de su relación. La curiosidad por las experiencias swingers y liberales se palpaba entre ellos. Me quedó claro que eran amigos potenciales para mis aventuras. 


  


  Así que, haciendo recuento, ya tengo a Susi y a Luis en el bote. Me faltan Rosa María y Juan. 


  


  ¿Seré capaz de conseguir mi objetivo de esta noche? Yo voto que sí. 


  


  ¡Nada se me resiste cuando un poderoso deseo se me mete en la cabeza! 


  


  Susi 


  


  Dios mío. ¿Qué está pasando? 


  


  Hace menos de cinco minutos he besado a una amiga y compañera de trabajo. Y, ahora mismo, mi marido se la está comiendo como si fuera un plato único. ¡Y yo estoy poniéndome malísima! ¡Y lo digo en el sentido más tórrido posible! 


  


  Uf, joder, ¡qué erótico es todo esto! 


  


  ¡Nathalie es la bomba! 


  


  Siempre me lo ha parecido, ¡pero esta noche todavía más! ¡Ha liberado a la fiera que lleva dentro! Y yo estoy deseando soltar la mía y dejar que jueguen juntas como los animales salvajes que en realidad somos. 


  


  ¿Traje, tacones, maquillaje y protocolo? ¡Una jaula en la que nos metemos a diario! 


  


  Me pregunto si será bisexual como yo, nunca lo hemos hablado. Claro que tampoco habíamos hablado sobre ir a clubs liberales y terminar jugando juntas o intercambiando a nuestros maridos. Nos hemos pasado los últimos seis meses buscando cualquier excusa para tener unos minutos en los que conocernos mejor, compartiendo cafés en el descanso del trabajo y hablando muchísimo de sexo, de prácticas, de técnicas, de lencería y de secretos muy íntimos, ¡pero nunca de fluir juntas en una experiencia liberal! 


  


  La verdad es que, aunque nunca lo hemos hablado, yo he imaginado cientos de veces cómo sería. A veces la miro mientras habla por teléfono en la oficina o cuando está enseñando algún coche a los clientes; aprovecho para repasar su look, sus gestos y —casi siempre— me demoro un poquito viendo sus labios en movimiento. Eso suele provocar que, de forma inconsciente, acaben apareciendo en mi mente escenas tórridas protagonizadas por las dos. 


  


  Siempre he imaginado que si un día nos besábamos sería en plan «amigas experimentando juntas», ¡pero el beso que me ha dado con la excusa de pasarme el hielo no era de amigas experimentando nada! Puedo confirmar que sabe perfectamente lo que hace. No soy la primera chica a la que besa, ¡de eso estoy más que segura! 


  


  ¡Dios, qué ardiente es esto! 


  


  Haber abierto la caja de Pandora esta noche, ¡es una locura! Por otro lado, la vida son dos días; si no cometemos locuras hoy, ¿cuándo lo haremos? 


  


  —Ahora que os habéis descongelado, ¿vamos a por otra copa? —propone mi amiga con una estrategia en mente que piensa ejecutar hasta el final, ¡no existe duda! 


  


  Y qué alegría, ¡por favor! 


  


  Nathalie es como ese diablillo imaginario que te susurra las ideas más traviesas del mundo al oído, motivándote a pecar, a soltarte, a traspasar todos tus límites ¡y a disfrutar profundamente de ello! 


  


  En realidad, ¡es peor! Ella es ese diablillo, ¡pero metido en un cuerpo de mujer! Y no en cualquier mujer, sino en una muy carismática, audaz, lanzada e influyente. Puede ser que Nathalie no destaque por ser la chica más guapa del lugar pero, en realidad, destaca más que si lo fuera, ¡y lo hace por la energía que mueve! Por su magnetismo; por la sensualidad que caracteriza cada uno de sus movimientos; por cómo te clava su mirada y te hace sentir única en una discoteca abarrotada de gente; por cómo te muestra solo parte de su sonrisa, concretamente la que ella quiere mostrarte; por cómo baila libre, como si nadie la estuviera viendo; por cómo piensa; por el poder de seducción nato que emana por cada poro de su piel. 


  


  Que sea muy rubia, tenga los ojos marrones más llenos de picardía que he visto nunca y la sonrisa más gamberra del lugar, son solo extras que adornan todo lo demás. 


  


  Hoy lleva un top blanco que se ajusta a sus pechos realzándolos, y unos vaqueros con cintura baja que son de lo más sexys.  


  


  Si es tan resolutiva para sus deseos íntimos como lo es en el trabajo, estoy segurísima de que nos lleva a donde ella quiera esta noche. ¡A todos! Incluso a Rosa María y Juan, con lo cerraditos que son ellos y lo poco predispuestos a soltarse que parecen estar ahora mismo. ¡Mi amiga es capaz de vender arena en el desierto! 


  


  Los cinco la seguimos por un pasillo hacia la segunda sala, la famosa «sala roja» de Caprice. ¡Es una cosa fantástica! Me encanta cómo se me ve el escote bajo esta luz carmesí. ¡Y parece que tengo las piernas más morenas! Encima la gente está ardiendo en esta sala y transmiten su propia tensión sexual a todos los que nos movemos cerca. ¡Es todo una pasada! 


  


  —¡Estás para comerte enterita! —exclama mi marido acercándose a mi oído. Levanto el hombro coqueta y encantada de oírle decir tal cosa. 


  


  —¿Y quién va a comerme enterita esta noche? —le respondo muy juguetona. 


  


  —Apuesto por Nathalie pero espero sinceramente, que deje algo para mí —susurra poniendo unos ojos de «quiero ponerte a cuatro patas ¡ya!». 


  


  Mmmmmm, ¡menuda imagen! La noche está cogiendo temperatura. ¡Mucha temperatura! 


  


  Luis y yo bailamos juntos; con lascivia; rozándonos; con su rodilla abriéndose paso entre mis piernas; yo perreando hasta el suelo; Nathalie sumándose a mis bailes y convirtiéndonos en un combo perfecto: las dos rubias peligrosas del grupo, ¡unidas en la noche! 


  


  Daniel se mantiene apoyado en la pared mientras degusta su copa sin quitarnos ojo de encima. Para ser el marido de alguien como Nathalie, es muy discreto. Es de esas personas que insinúan, que dejan caer, que te dan el titular pero no el contenido. A él no lo verás perreando, no lo oirás decir obscenidades, no lo percibirás siquiera cachondo, aunque lo esté. Él se mantiene con una postura erguida, observando, atento a todo, capaz de derretirte con solo una mirada directa o una sonrisa que dura más de lo estrictamente correcto. 


  


  Me pone, ¡me pone mucho esa actitud! 


  


  Además el cuerpo le acompaña; es alto, fuerte, ¡está cuadrado! Su sonrisa es pícara y luce su calva con estilo y mucho flow. ¡Y eso que a mí los calvos ni fu ni fa!, pero Daniel está bueno lo mires por donde lo mires. Encima me recuerda un poco a Jason Statham, ¡y Dios sabe que Jason me pone completamente bellaca! 


  


  Mientras me imagino cómo debe ser tener a Daniel en la cama y noto la humedad aparecer sobre mi tanguita, me retoco la coleta alta con la que llevo recogida mi larga melena rubia y mi marido aprovecha para lanzarse a por mi cuello y besarlo encendiendo toda mi piel. Suena Bad Bunny y no puede ser un momento más hot. ¡Lo juro! 


  


  En ese instante, mi amiga Nathalie decide subir un grado más nuestros juegos y dejar mi juramento en un perjurio. 


  


  La veo analizando un elemento decorativo de la sala; tras ello, su mirada recae sobre mí y yo la miro en plan «ni se te ocurra», pero ya se le ha ocurrido, ¡claro! Así que solo me queda aceptar su mano, dejarme llevar hasta esa cruz de madera tan grande y permitirle atarme a ella inmovilizándome las muñecas. ¡Al menos no me ata también los tobillos! Ah, eso sí: me separa las piernas con sus manos y lo hace sin evitar rozar ninguna parte, ¡todo lo contrario! Pasa su mano por las costuras de mi pantalón negro rodeando la parte alta del vértice que forman mis piernas. 


  


  Me noto cada vez más excitada con todos estos jueguecitos. Río un poco para disimular el calentón que tengo encima en cuanto Nathalie saca de nuevo un hielo de su copa, pero no se lo pone en la boca, lo dirige hacia mí e impacta directo contra la piel sensible de mi escote. Mi amiga lo pasea bordeando mi top con suma sensualidad. 


  


  Oh-Dios-mío. 


  


  No dejo de imaginarme cómo sería estar con ella a solas, tranquilas, con intimidad y muchos hielos para derretir una sobre la otra. 


  


  Mi marido mira nuestra escenita improvisada relamiéndose los labios y no tarda en sumarse. Me besa con intensidad y yo le respondo al beso colando mi lengua en su boca. Las manos de Nathalie vuelven al vértice de mis piernas, ¡ufffff! Me acaricia con intención, ¡esto ya no es un roce casual!, es oficial: mi compañera de trabajo me está provocando a propósito, ¡está estimulando directamente mi sexo por encima de la ropa! 


  


  Al mismo tiempo, unas manos fuertes y grandes enmarcan mis pechos. ¡Y eso de abarcarlos no es precisamente una tarea fácil! Que tengo una 95D, ni más, ni menos. Dejo de besar a Luis para descubrir quién me las está cogiendo con tantas ganas. 


  


  ¡Es Daniel! Joder. ¡Qué puto morbo! Tiene que estar en un punto de ardor extremo para que haya decidido hacer algo tan atrevido y ferviente como ponerme las manos encima y sobarme las tetas de esta manera. 


  


  El hielo se está deshaciendo al pasearse por mi piel candente; noto las gotitas de agua correr entre mis pechos y deslizarse por mi abdomen. Las cosquillas que eso me provoca, se suman a todo lo anterior y creo que no he vivido un momento más excitante en la vida. ¿Acabo de gemir en voz alta?  


  


  Dios, ¿hasta dónde vamos a llegar? Yo estoy dispuesta a todo ahora mismo. 


  


  Y cuando digo todo, ¡es todo! 


  


  Luis 


  


   Siempre me ha parecido que la compañera de trabajo de mi mujer era muy enrollada. Cuando acabo pronto de entrenar en el gimnasio me gusta ir a buscar a Susi a la empresa donde trabaja. Muchas de esas veces, Nathalie, nos lía con una facilidad pasmosa para acabar bebiendo birras en cualquier sitio hasta cualquier hora. Esas birras transcurren normalmente entre bromas picantes, insinuaciones divertidas, jueguecitos y numerosas risas. 


  


  No pensaba que fuera tan liberal, ni tan lanzada, ni que pudiéramos acabar así nunca, pero, joder, ahora mismo lo estoy viendo todo muy posible. 


  


  Recuerdo un día entre birra y birra, que sacó el tema de las fantasías eróticas por cumplir y con tanta confesión y tanto detalle, más de uno acabamos duros como piedras. Joder, cuando nos fuimos me dolían los huevos como si fuera un adolescente reprimido. Pillé a Susi por banda en cuanto nos subimos al coche, no podía ni aguantar el trayecto hasta llegar a casa. Follamos como animales en el párking del centro comercial. 


  


  Desde ese día, asignamos de forma oficial —y secreta— a Nathalie como nuestro afrodisíaco particular. 


  


  ¡Esta mujer nos pone cachondos cada vez que pasamos un rato a su lado! 


  


  En este momento, se ha propuesto cumplir con la fantasía que yo confesé aquel día: ver a mi mujer disfrutar a manos de otra persona. Tanto Nathalie como su marido, están estimulando a mi mujer y dando un espectáculo que tiene con los ojos enganchados a media discoteca. ¡Y apuesto a que la otra media no mira porque está de espaldas y no se ha enterado! 


  


  Mientras Nathalie pasea un hielo por la piel sedosa de Susi, yo beso a mi chica por el cuello y Daniel reparte caricias prohibidas. ¡Prohibidas para quien cree de forma sagrada que la mujer de tu amigo no se toca! Ese podría ser yo, ¡o debería serlo!, pero al parecer no lo soy. Me parece fascinante cruzar límites y descubrir que no existen como tal, que solo los teníamos en nuestras mentes. 


  


  La cara de Juan y Rosa María no dicen lo mismo; ella parece a medio camino entre estar horrorizada y secuestrada por el morbo, a Juan le tira más el morbo, estoy seguro. Pero se frena por ella. 


  


  Recupero mi copa y le doy un sorbo largo. Mientras, miro con deleite cómo cambian las tornas: ahora Susi —ya liberada de las ataduras de la cruz—, ha querido devolvérsela a Nathalie y la ha inmovilizado con los agarres. Ahora es mi chica la que manda; ha empezado por pasarle el hielo a su amiga por los labios para después devorarlos y recoger la humedad que había dejado previamente en ellos. 


  


  Daniel reparte caricias sutiles por los brazos de su mujer. Yo me uno al show de nuevo y no soy tan sutil estrujando los pechos de Nathalie con mis manos. Estoy seguro de que además estoy poniendo cara de deleite por ello. ¡Qué pechos tan firmes! Llevo queriendo sobarlos desde el día que la conocí. 


  


  Nathalie cierra los ojos, echa la cabeza atrás contra la cruz y se muerde los labios por dentro. Está disfrutando de todo lo que le hacemos y estoy convencido de que su placer se extiende a todos los que nos están mirando en este momento. ¡Es hipnótico! Incluso el DJ ha dejado de prestar atención a su trabajo para observar descaradamente lo que ocurre en la cruz. Susi tampoco es que sea sutil con su juego, pues ha metido su mano por debajo de la falda de su amiga. ¡Me pone como una moto ver a mi chica tan desenvuelta! Nathalie debe estar mojadita y, ufff, qué gustoso debe ser palparle el coño. 


  


  Diez minutos más tarde, Susi baila contra mi erección conocedora de lo que está provocando. Nathalie está encendida desde que la hemos desatado de la cruz y eso se nota en la forma en la que se contonea contra Susi; contra mí; contra su marido. Estamos calentándonos los cuatro cada vez más. 


  


  Los besos sensuales de mi mujer me sacan de la escena durante unos minutos y, cuando nos separamos para respirar y volver a la realidad, busco a Nathalie con la mirada, pero no la encuentro por ningún lado. De pronto, aparece por detrás nuestro. 


  


  —¿Lo estáis pasando bien? —pregunta conocedora de nuestra respuesta. 


  


  —¡Del todo! —exclama mi mujer con total entusiasmo. ¡Me representa! 


  


  —¿Del todo? No, del todo aún no —asegura nuestra amiga llena de travesura y deliciosos planes. 


  


  Su mirada transmite tanto, que no hace falta nada más que eso para que una sucesión de imágenes eróticas de nosotros cuatro desnudos, mezclados, jadeantes y extasiados me estalle en la mente. A consecuencia, mi polla pega un brinco dentro de los pantalones; la empujo un poco más contra el culo de mi mujer para que la note. Ella, como respuesta, se refriega contra mí. 


  


  Mmmmmm. Mi rubia está como yo. ¡Claro!, nuestro afrodisíaco particular está en marcha. 


  


  —¿Crees que puede ir a mejor nuestra noche? —le cuestiona mi mujer. 


  


  Nathalie parece que no la ha oído, está concentrada mirando a alguien. No consigo ver a quién, pasados unos instantes deja de mirar y sonreír a quien sea que mirara y vuelve a clavar su mirada en nosotros; una mirada oscura, deseosa y segura. 


  


  —Creo que podríamos ir a una habitación y descubrirlo, ¿qué os parece? 


  


  La pelota está en nuestro tejado. Yo quiero y sé que Susi también, pero dejo que sea ella quien responda. Eso sí, vuelvo a avanzar las caderas suavemente contra ella y a rotarlas sutilmente para dejar clara mi erección. Digoooo, mi elección. 


  


  —Cuenta con nosotros —responde por los dos mi mujer, totalmente convencida. 


  


  Nathalie sonríe conforme. Le ha gustado nuestra afirmación positiva. 


  


  ¡Y a mí ni te cuento! 


  


  —¿Hay que reservar o algo? —pregunto intentando no dejar cabos sueltos. 


  


  —Ya lo he hecho —ataja Daniel. 


  


  —Mi maridín se lo ha currado y ha reservado una habitación especial para terminar bien la noche —explica Nathalie mirando a Daniel con admiración y deseo. 


  


  —¿Qué hacemos con Rosa María y Juan? —pregunta mi mujer de pronto acordándose de que también han venido con nosotros.  


  


  Desde el numerito de la cruz se han mantenido un poquito alejados, como poniendo un poco de espacio entre ellos y nosotros. Me parece que este juego no es para ellos. Para mí, en este momento, si no van a sumarse, son más un estorbo que otra cosa, la verdad. 


  


  —Les comentamos los planes y dejamos que ellos mismos decidan —propone Nathalie con la seguridad que la caracteriza. 


  


  La sorpresa de la noche llega en cuanto ejecutamos ese plan y la pareja más cerradita del mundo accede a venir con nosotros a esa habitación. Quizá sea más por curiosidad y morbo que por propio deseo, o quizá sea que Juan ha convencido a Rosa María. Él está cachondo perdido; ella se deja llevar por no parecer la aguafiestas. ¿Y esa combinación cómo acabará? ¡Yo digo que mal! 


  


  Pero eso es algo que les concierne exclusivamente a ellos. El resto estamos fluyendo con la noche, con el juego y con las ganas que nos tenemos. 


  


  ¡Felices los cuatro! En mi mente acabábamos así. Pero si somos seis, tampoco me chafa la fantasía. Soy de los que piensa que, cuantos más, ¡mejor! 


  


  En cuanto dejamos claro que estamos aceptando irnos todos juntos a una habitación privada, pasamos los seis por las taquillas, dejamos nuestra ropa, nos hacemos con las chanclas y las toallas que deja el club a disposición y —de tal guisa— nos dirigimos hacia la zona de las habitaciones. 


  


  Entramos en una y me quedo durante unos instantes flipando. Básicamente es una habitación oscura, elegante y amplia; compuesta por una cama redonda gigante en el centro que lo ocupa casi todo. Alrededor solo hay una mesita auxiliar llena de condones de colores, lubricante, toallitas húmedas y un minibar. 


  


  Al entrar, la habitación estaba iluminada de un azul demasiado luminoso, pero Nathalie ha cogido un mando y ha bajado la intensidad muchísimo. Ahora hay unas estrellitas azules que giran por las paredes y el techo de la estancia. El efecto estroboscópico me está dejando loco, pero me parece muy estimulante al mismo tiempo. Puede que sea el calentón que tengo encima, el nivel de alcohol, y se suma también que mi mujer esté tan lanzada y con ganas de jugar en grupo. ¡Estamos a punto de cumplir una de las fantasías más potentes que hemos albergado los dos desde siempre! 


  


  Suena de fondo una música de lo más sexy y el ambiente está cada vez más cargado. 


  


  Nathalie es quien se saca la toalla primero, regalándonos a todos una imagen erótica de su cuerpo vestido únicamente por un conjunto negro que es una maldad hecha lencería. Sin ningún tipo de timidez, se sube a la cama y gatea por ella provocándonos a todos un poco más, ¡incluso a Rosa María! quien la mira con los ojos fuera de órbita. 


  


  Mi mujer es la primera en unirse al espectáculo. Se saca la toalla dejando a la vista su conjunto rojo de sujetador y tanga y se sube a la cama a cuatro patas situándose frente a su amiga justo antes de lanzarse a por ella. Las rubias se comen mutuamente la boca provocando que la temperatura suba varios grados de golpe en la habitación y a más de uno nos cueste incluso respirar. 


  


  ¡Hostia puta! Esto es demencial. 


  


  Estoy impresionado por lo que está pasando y la polla no me cabe en los boxers. Me quito la toalla, me subo a la cama tras mi mujer y agarro su culo para frotarme contra él. Mi mujer sigue besando sin descanso a Nathalie; esto es como una peli porno, ¡pero mejor! 


  


  Daniel aparece sobre la cama, pero lo que hace es apartar la braguita negra de encaje de Nathalie a un lado y comerle todo el coño desde atrás. 


  


  Joder, no puedo estar más duro. ¡Esto es la hostia! 


  


  Nathalie deja de besar a mi mujer para gemir de placer y veo cómo, a partir de ese instante, mi mujer mira la escena con envidia. Así que imito a Daniel, me sitúo a la altura apropiada, aparto el tanga de mi mujer y lamo y succiono su coño con unas ganas feroces. Susi no gime: ¡grita! Y me retumba en el sistema nervioso provocándome un temblor placentero por todo el cuerpo. Mi polla se humedece y se agita sola. ¡Va a reventarme en cualquier momento! 


  


  Me doy cuenta de que Juan guía a su mujer a subir a la cama imitando nuestras posturas y le hace lo mismo. Rosa María respira fuerte en cuanto comienza a sentir la lengua de Juan sobre su coño, pero trata de reprimirse. Está cortada y no parece que fluya demasiado con todo esto. Juan, sin embargo, está entregado, lo veo pajearse con velocidad e intentar ver todo cuanto ocurre en la cama mientras sigue dándole sexo oral a su prometida. 


  


  Las tres mujeres están a cuatro patas, con las caras una frente a la otra, y nosotros arrodillados en el suelo y con la cara metida entre las piernas de ellas. ¡Es lo más morboso que he hecho en mi vida! 


  


  Susi se aparta de mí antes de correrse y la miro lleno de curiosidad, ¿por qué motivo iba a frenar algo que…? 


  


  Ah, ¡claro! 


  


  Nathalie. 


  


  Las dos rubias se ponen una frente a la otra en el centro de la cama, apoyadas sobre sus rodillas, con las piernas algo separadas y, de forma sorprendentemente sincronizada para no haber cruzado ni una sola palabra, deciden penetrarse con dos dedos la una a la otra mientras se besan de forma salvaje. 


  


  Daniel y yo cruzamos una mirada fugaz tan oscura, que me parece que no lo reconozco. 


  


  ¡Joder, qué puto morbo, tío!  


  


  Volvemos la mirada al centro de la cama mientras nos masturbamos con velocidad. 


  


  Las dos rubias mueven sus cuerpos —cubiertos solo por la lencería— al compás de sus deseos; uno contra el de la otra, buscando roce, fricción y más placer. Susi se está follando la mano de Nathalie y Nathalie no se queda atrás tampoco, subiendo y bajando contra la mano de Susi. Sus bocas solo descansan de lamerse y succionarse para gemir muy fuerte frente a la boca de la otra. 


  


  ¡Me corro! 


  


  Busco papel y me limpio el semen de las manos y de la polla como puedo, sin quitar ojo del centro de la cama. Es donde ellas están al borde del clímax y nos están regalando la escena más porno que he visto en la vida. ¡Y encima en vivo y en directo! 


  


  Rosa María y Juan están liados entre ellos, como si fuera mejor no mirar mucho el espectáculo. Daniel creo que se ha corrido también. 


  


  Nathalie se sacude entera mientras se corre, gritando un «¡oh, joder, Susi!» que me eriza toda la piel del cuerpo. Susi está como ida, entregada a su amiga, a la experiencia, a la noche. Parece una Diosa del sexo; su piel resplandece con el tono azulado de las estrellitas; sus curvas me matan a cada movimiento que hace, ¡ese culo respingón! Y esas tetazas rebotando… Por si todo eso fuera poco, sus gemidos me están acelerando el pulso y vuelvo a estar empalmado. 


  


  —Así, Nathalie, así, ¡no pares! —le implora Susi cerrando los ojos y contrayendo todo el cuerpo contra la mano de su amiga, la cual no le da tregua—. ¡Me corro! —grita presa del éxtasis. 


  


  Nathalie deja de tocarla al verla tan extasiada, luego se ríe con total naturalidad y la abraza estrechamente. Susi se deja abrazar, está deshecha. Muestra una sonrisa satisfecha que es para enmarcarla. 


  


  Joder, ni siquiera en mis mejores fantasías esto sucedía así. ¡Qué puto morbo ha sido ver a mi mujer disfrutando a manos de otra! ¡Ya quiero que repitan! 


  


  Por cierto, ¿he dicho antes que la sorpresa de la noche era que Rosa María y Juan aceptaran la invitación a venir a la habitación? 


  


  Me equivocaba. 


  


  La sorpresa de la noche estaba a punto de suceder y no tenía nada que ver con Juan, ni con su prometida. 


  


  Toc, toc, toc. 


  


  Alguien llama a la puerta y al mismo tiempo la abre. Me giro desconcertado. ¡No esperamos a nadie! ¿No? 


  


  —¿Se puede? —pregunta una voz femenina con tono entre dulce y tímido. 


  


  Una pareja de nuestra edad —en ropa interior y mostrando unas sonrisas muy sugerentes— entra en la habitación sin ningún reparo. 


  


  —¡Por supuesto! —exclama Nathalie soltando a Susi y enfocándose en ellos con una sonrisa demasiado llena de alegría y picardía para tratarse de unos completos desconocidos—. ¡Ay!, ¿no os lo he dicho? —nos pregunta al vernos a todos tan desubicados—. Una de las peculiaridades de esta habitación es que la puerta no se bloquea y otras parejas pueden unirse a nosotros. 


  


  ¡Joder, Nathalie! ¡Un pequeño detalle! 


  


  A mí me da igual, pero Rosa María ha pasado de estar cortadilla a estar buscando una toalla con la que taparse. 


  


  La pareja desconocida entra decidida y cada vez sonríen con más ganas. Supongo que aquí las cosas funcionan de este modo, ya que no pierden el tiempo con presentaciones; lo que hacen es subirse a la cama, acercarse hasta el centro, enfocarse en Nathalie y entregarse en un beso con ella; apasionado, morboso y sensual a tope. 


  


  ¡Y yo que pensaba que esta noche ya lo había visto todo! 


  


  Nathalie 


  


   Qué alegría me ha dado ver a esa pareja entrar en nuestra habitación. Ha sido una sorpresa totalmente inesperada, ¡pero altamente deseada! He tenido un crush con ellos esta noche, ¡o algo parecido! 


  


  Ese chico ha entrado en la habitación y ha venido directo hacia mí, nos hemos sonreído desde que nuestras miradas se han cruzado y no hemos dejado de hacerlo hasta que nuestros labios han impactado unos contra los otros. Nos hemos dejado llevar por un beso muy profundo y sensual. ¡Parecía de película todo! 


  


  Cuando se ha apartado de mí, dejando paso a su pareja y he conectado la vista con ella y con sus ojos redondos y marrones, he recordado la primera vez que la he visto esta noche, en el sofá, con su copa, mirándome y sonriendo como si estuviera formando parte de mi experiencia desde su posición. 


  


  Si ha escuchado que intentaba liar a mis amigos en el más amplio sentido de la palabra «liar», igual ha pensado que estoy loca, pero eso le ha gustado. Sé que yo le he gustado, lo he notado en su forma de observarme el resto de la noche. 


  


  Estoy mirando con mucha hambre sus labios y, cuando vuelvo la vista a sus ojos, me da la sensación de que el instante de mirarnos fijamente se está alargando más de lo que esperaba, es como que no se lanza a hacer lo que quiere. 


  


  ¿Quizá esté cortada? ¿Quizá nunca haya besado a otra chica? 


  


  ¿Será bien recibido si me lanzo yo a por su boca? 


  


  Su pareja toma el mando de nuevo, la coge por el mentón y la guía hacia mí. Con ese gesto decidido que transmite un «¡besaos ya!» es como se abre la veda y todo estalla entre nosotras. 


  


  Primero me encuentro besándome con ella despacio, descubriendo sus labios, sonriendo entre ellos al darme cuenta del ímpetu con el que ella está reaccionando; ¡me encanta sentir las ganas que me tiene! Su lengua se cuela buscando la mía y, cuando me doy cuenta, estoy sumida en un beso de esos que te borran el escenario, los sonidos a tu alrededor e incluso paran el paso del tiempo. 


  


  No sé en qué momento —ni cómo—, su marido se une al beso y nos encontramos jugando los tres; me veo repartiéndome entre uno y otro con lametones, succiones y roce de labios. No sé cuál de los dos me tiene más ganas pero me están volviendo loca con todo esto. ¡Vaya momentazo más hot! 


  


  En la discoteca los he pillado mirándome en un par de ocasiones en las que sus sonrisas más pillas han conectado con la mía. Creo que somos algo así como almas afines, y nos hemos reconocido con solo mirarnos. ¡Y así me lo está confirmado el paso de la noche! 


  


  Es cierto que el numerito que hemos montado Susi y yo en la cruz llamaba bastante la atención, pero ellos me miraban de otra forma, parecía que tenían una curiosidad más compleja. No era solo que les gustaba lo que estaban viendo en ese momento, es que me miraban como si quisieran descifrarme. ¡O así lo he percibido yo!  


  


  Por lo que he podido observarlos, parecían una pareja que se estaba divirtiendo. Bailaban, se provocaban entre ellos, se reían y él se ocupaba de que a ella no le faltara una copa en la mano en ningún momento. La energía de ambos me ha parecido interesante. 


  


  Yo me mantenía a mi rollo, bailando con mi gente, bromeando, estimulando el ambiente entre todos sin perder de vista mi objetivo, pero cuando los buscaba a ellos con la mirada entre toda la gente de esa sala y los encontraba atentos a mí, tenía una sensación como si se estuviese generando un magnetismo entre ellos y yo que se extendía por todo mi cuerpo y el deseo de acercarme a su posición fuera cada vez más grande. 


  


  De hecho, Daniel me ha frenado cuando ha visto que me enfocaba hacia esa pareja decidida a abordarlos. 


  


  «No te líes más, Nathalie, céntrate» me ha dicho con toda la sabiduría y certeza del mundo. 


  


  ¡Qué rabia! 


  


  Pero el universo ha querido concederme todos mis caprichos esta noche. Ahora estamos todos juntos, en una habitación de cama redonda, participando de un juego con mi grupo de amigos, con el cual no hemos hecho esto nunca antes. 


  


  ¿Es surrealista o no? ¡Yo creo que a veces el guionista de mi vida se pasa! 


  


  Unas manos suaves aparecen por detrás de mí y me rodean acariciando mi vientre con mucho tacto. Dejo de besar a la pareja para mirar las manos y reconozco la manicura francesa de Susi; me giro sobre mi hombro y sonrío a mi compañera de trabajo. Su boca se cierne suavemente sobre la mía y siento cómo me reclama atenciones. ¡Se las doy encantada! 


  


  Mientras jugamos con besos pequeños y húmedos, me abraza por la barriga y me presiona contra ella. Me encanta descubrirla tan cariñosa. ¡No quiero pensar en nuestro café entre las reuniones del lunes! Pero sin querer lo pienso y me río frente a sus labios. 


  


  —Nathalie. 


  


  Una voz áspera y profunda, pronunciando en un susurro mi nombre con admiración e incluso con un deje de adoración, me saca del trance. Termino el beso con mi amiga y respondo a mi marido dándole la atención que reclama. Daniel me coge una mano y me guía a ponerme sobre él formando un sesenta y nueve. 


  


  Mis nuevos amigos se tocan mutuamente mientras observan lo que hacemos mi marido y yo. A Daniel le han gustado también, lo hemos comentado en un momento de la noche. A pesar de ello, ha seguido insistiendo en que me centrara. Me ha recordado que estaba dirigiendo a un grupo de amigos verticales a una experiencia completamente horizontal; no podía repartir mi atención —ni mi energía— también con gente desconocida. Sin embargo, aquí están y, por ahora, yo diría que estoy repartiendo y dirigiendo bastante bien todo esto. 


  


  Tal como lo pienso, la mano de Daniel se extiende hasta el pecho de esa chica, lo estruja con un equilibrio entre fuerza y mimo que me pone muchísimo de ver. Ella acaricia arriba y abajo la erección de su marido mientras observa sin perder detalle lo que estoy haciendo yo. Por mi parte, me encuentro subida sobre Daniel, con su polla en mi boca y sentada prácticamente sobre su cara. Encajamos perfectamente aunque yo no sea tan alta como él. Me aparto el pelo para poder aplicarme mejor en darle sexo oral a mi chico sin interferencias.  


  


  Él aparta mi culotte a un lado para acceder a mi coño por segunda vez en lo que va de noche y degustarlo con total libertad. 


  


  Siento cómo esa pareja me observa, y me pregunto si estarán repasando con admiración y deseo mis curvas, por sutiles que sean. El conjunto de lencería negro que llevo se compone de un sujetador y un culotte que escogí con el claro objetivo de provocar a quien fuera que me lo viera puesto. 


  


  Sus ojos no dejan de pasearse por mi cuerpo, por mi cara, por mi boca. Me hacen sentir rompedora. Me crezco ante sus miradas, lo noto. 


  


  He fantaseado con que nos siguieran hasta esta habitación, sabiendo que no se bloquea y que cualquiera puede entrar, albergaba cierta esperanza. Cuando algo me gusta mucho, me lo quiero comer. ¿Qué le voy a hacer? 


  


  Aunque no debo olvidar que he liado a todo mi grupo de colegas y los he dirigido —como quien no quiere la cosa—, a una orgía multitudinaria en un club liberal. Tengo claro que hoy tendré que conformarme con lo que se pueda hacer y compartir, aunque solo sea una pequeña parte de lo que realmente querría hacer. 


  


  Pongo los labios alrededor de la polla de Daniel y desciendo introduciéndola entera en mi boca. Noto sus jadeos sobre mi coño. Cuando vuelvo a mirar a la parejita nueva, descubro a Susi yendo a por ellos sin disimulo. Por un momento he temido que tener a una pareja de desconocidos en la misma cama fuera un corte para Luis o para ella pero, en cuanto veo a mi compañera tomar a esa chica por la cara, mirarla de frente y aproximarse con sus labios hasta fusionarse ambas en un beso profundo y de lo más atrevido, me queda claro que no es un problema, sino todo lo contrario. ¡Qué puto morbo! ¡Esa es mi Susi, joder! 


  


  La chica parece que se deja llevar y acaricia el cuello de Susi descendiendo hasta sus inmensas tetas, incluso intenta agarrarlas, pero sus manitas no cubren esos melones, —¡ni de coña, querida!—. El marido no deja de acariciarla por encima de la lencería y siento muchas tentaciones de ir ahí y ocupar su lugar. Me muero por saber cómo de húmeda está. 


  


  A partir de ese momento, ya nadie más habla; solo se oye esa música tan excitante que suena de fondo; respiraciones agitadas y entrecortadas; gemidos en todos los volúmenes y expresiones de placer de todos los estilos. Ser una persona auditiva hace que todos esos estímulos me catapulten cada vez más, y más, allá. Voy ampliando las cotas de un placer que va inundando cada vez más más espacio en mi mente y en mi cuerpo. 


  


  Una sucesión de movimientos fluidos entre todos van construyendo una experiencia extasiante sin precedentes. 


  


  ¿Es Luis quien me está tocando las tetas? ¿Y esta mano femenina de quién es? ¿Es Susi quien me acaricia las nalgas y me da un azote antes de volver a lo suyo? ¿Alguien está tanteando mi entrada trasera? ¿Quién me acaba de lamer el cuello? ¡No sé a quién le acabo de coger la mano! Necesitaba apretarla y compartir la tensión del placer tan intenso que estoy sintiendo. ¿Y esa mordida en el costado de mi espalda? ¡Mmmmmm! Me ha generado un escalofrío de placer que me ha atravesado todo el cuerpo. 


  


  Dejo que el éxtasis me atraviese y disfruto de él mientras Daniel aún me está penetrando con su lengua. 


  


  —Oh, sí, ¡joder! ¡Qué bien! —grito satisfecha mientras me corro por segunda vez desde que hemos entrado a esta habitación. 


  


  Cuando siento que Daniel está a punto de correrse también, finalizo la mamada y lo dejo en el punto álgido. Sé cuánto le gusta sufrir un poquito. Me seco los labios con el dorso de la mano y fijo la mirada en mi objetivo: Aura. 


  


  Ahora sé que se llama Aura porque he oído a su marido pronunciarlo con deleite. «Buffff, Aura, síííí» le ha dicho mientras ella lo masturbaba. 


  


  Me muevo de rodillas sobre el colchón hasta llegar a ella. Me mira atenta, con unos ojos llenos de curiosidad y fuego. Cuando estoy muy cerca, frente a ella, entreabre sus labios de forma automática.  


  


  ¿Quizá está esperando que vuelva a besarla? 


  


  Como me gusta sorprender y descuadrar a la gente, lo que hago es girarme contra ella, apoyar mi espalda sobre su pecho y rozar mi cuerpo contra el suyo con movimientos serpenteantes para que nuestra piel se vaya encendiendo cada vez más. 


  


  Aura se queda quieta como si estuviera helada o no supiera qué hacer; quizá esté algo cohibida, así que agarro sus manos y las pongo sobre mi sujetador; quiero que me estruje igual que ha hecho con Susi. 


  


  Es fantástico sentir que se deja llevar y suelta sus caricias, pues me toca las tetas mejor de lo que esperaba. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, sobre su hombro y la miro entre jadeos que se me salen solos por la boca. Ella también me mira. No hacen falta palabras: hemos conectado. 


  


  Me encuentro muy perdida en sus caricias, en lo que siento y en todos los sonidos tan estimulantes que nos envuelven; cierro los ojos para disfrutar de sus atenciones, ¡pero no quiero perderme nada! Así que salgo de este placentero trance y hago un barrido visual: Daniel está besando a Susi; Susi deja de besar a mi marido para devorar al chico nuevo, entre ambos han formado un sándwich con mi rubia; Luis mira la escena mientras se masturba; Rosa María y Juan se relacionan entre sí, pero parecen bastante cachondos también. 


  


  Se nota la excitación y el disfrute suspendido como si fueran partículas en el aire que nos rodea y que compartimos todos en este momento. Nos retroalimentamos y formamos una conexión sexual y grupal inaudita. 


  


  El marido de Aura se acerca a nosotras y se coloca tras su mujer diseñando así un trenecito triple del placer. Él la masturba mientras yo guío las manos de ella, de mis pechos a mi sexo. No necesito darle muchas más indicaciones, ella se encarga de explorarme reconociendo cada rincón, probando, repitiendo lo que nota que más me gusta. ¡Es fantástico! 


  


  Me encuentro de nuevo completamente sumida en las sensaciones, en el placer que se extiende por todo mi cuerpo, en el calor que desprende el cuerpo de Aura contra mi espalda y en lo erótico que es ver a Susi comiéndole la polla a mi marido. ¡Con qué ímpetu sube y baja con su boca! Daniel está con la boca abierta y la mirada perdida. Jadea fuerte y sé que, si Susi sigue comiéndosela así, se va a correr. 


  


  De pronto Aura me da la pista de cómo se llama su marido: Erik. Lo susurra pidiéndole que pare de masturbarla con un gesto sutil apartando la mano de él de su entrepierna; quizá sea porque ya se ha corrido, quizá porque quiere alargar este momento. No lo sé. Lo que tengo claro es que esa mano que ahora está libre, es para mí. Agarro la mano de Erik y la llevo hasta la parte delantera de mi culotte, la introduzco por dentro y la dejo bien situada justo donde quiero sentirla: en mi abertura, juntito a la de su mujer. 


  


  ¡Qué fantasía es que me toquen los dos a la vez! 


  


  De pronto miro a Aura con curiosidad por detectar si existe alguna molestia frente a que yo interactúe con su marido de forma tan descarada, pero ella parece encantada con todo; además, ha tomado la iniciativa de subir con sus manos recorriendo todo mi cuerpo y sacarme el sujetador. Yo me dejo hacer, estoy literalmente en las manos de ambos. 


  


  Levanto mis brazos y los echo hacia atrás, apoyándolos sobre Aura. 


  


  —Mmmmm…. sí, así… —indico a Erik quien me introduce dos dedos y los rota en mi interior. 


  


  El nivel tan alto de excitación —más la línea de felicidad mental que tengo gracias a las copas—, me llevan a ejecutar deseos que aparecen por mi mente sin ser procesados de forma racional. Es por eso que me veo girando mi cuerpo para quedar frente a ellos e introduciendo mi dedo índice en la boca de Erik, ¡y sin tener ni idea de por qué se me ha ocurrido hacer algo así! Por suerte él entra al juego y lo succiona con la vista fija en mí; al mismo tiempo, sus dedos vuelven a apartar mi culotte y a acariciar mis labios mayores. Me relamo por lo erótico que es este momento. 


  


  Como no he tenido bastante con eso, saco el dedo de su boca y lo introduzco en la boquita de ella, la cual miraba la escena entre sorprendida y alucinada. De igual manera lo recibe con sensualidad y erotismo, dándome exactamente lo que quería. Aura succiona mi dedo sin dejar de mirarme a los ojos y yo me estremezco entera y gimo de puro placer. 


  


  Cuando retiro el dedo de su boca, me aproximo a ella. Me quedo frente a sus labios húmedos, esperando, provocando. Observo cómo las ganas que tiene de comerme la hacen acortar esa distancia decidida y volvemos a encontrarnos sumidas en un beso potentísimo. Lamo sus labios y ella me lo devuelve recorriendo el de abajo con la punta de su lengua. Luego nos besamos con presión, empujando unos labios contra otros; también con dientes, yo tirando de ella y ella mordiéndome a mí. ¡Todo esto me está volviendo loca! 


  


  La mano de Erik desaparece de mi coño y la echo de menos al instante. Lo veo enfocarse en Susi y besarla como si no hubiese un mañana. Por otro lado, no aguanto más sin descubrir cómo de excitada está Aura. ¿Estará como yo? Mi mano acaricia sin ningún reparo su tanga por encima, la humedad se escapa por el encaje; ¡me alegra mucho encontrarla tan caliente y mojadita! 


  


  Una mano aparece entre nuestros cuerpos y noto cómo aparta la mía del coño de Aura y le comienza a frotar suave y rítmicamente toda la zona. Dejo de besarla para descubrir quién es el que me ha quitado de allí, ¡y resulta que es mi marido que ha aparecido por detrás de Aura! A ella no le inquieta saber quién es, ni se ha girado, sigue mirándome a mí; concentrada y atenta, me mira solo a mí. 


  


  Aprovecho para lanzarme sobre ella de nuevo y cuelo mi lengua en su boca, buscándola, provocándola un poco más. Me responde tan encendida que es como girar una vuelta más la tuerca del morbo y la excitación que estamos generando entre nosotras. Agarro su pelo y lo aparto de su cara para aplastarme aún más contra ella. 


  


  Siento a Daniel introducir sus dedos dentro de Aura y masturbarla lentamente. Ella deja de besarme, atontada por lo que siente y suspira fuerte frente a mis labios. Me deleito observándola y me regala un gemido bajito que me estremece entera. ¡Debe ser tímida, sí! Lo que no sabe es que las tímidas son mi debilidad. Mi marido sí que lo sabe, y nos comunicamos con la mirada al clavar la vista el uno en el otro y sonreírnos con sorpresa e ilusión. 


  


  «¿Ves como valía la pena intentarlo?» le transmito con la mirada. Daniel me guiña un ojo, sé que ahora piensa igual que yo. Era una locura añadir más jugadores al tablero, pero hemos tenido suerte y esto está transcurriendo más que bien. 


  


  Como si de pronto fuera importante, Aura se gira para descubrir quién es el que la está masturbando, o quizá la curiosidad nazca por saber con quién me estoy comunicando yo. La cuestión es que tal como ve que es mi marido, se le escapa una pequeña risa cargada de travesura. 


  


  ¡Una buena jugadora! Lo sabía. 


  


  Aura busca la erección de Daniel y se pone a estimularlo de arriba a abajo con las manos enfocando todo su cuerpo hacia él. Se me dibuja una sonrisa complacida al ver la interacción entre ellos. ¡Pagaría por llevármela a casa y sentarme a observar cómo juega con él toda la noche! 


  


  Joder, no paro de imaginar todo lo que me gustaría hacer en una situación más tranquila. ¡Y eso que estoy en mitad de una orgía que he provocado yo misma! ¡Ya me vale! 


  


  Decido darles un pequeño margen de «intimidad» a Aura y a mi marido cuando ya me empiezo a sentir una voyeur desatada frente a ellos, y me voy a ver cómo está mi amiga Susi. Al girarme hacia el centro de la cama la encuentro besando a Erik y liada con él a tope de power. ¿Y Luis? Tal como pienso en él me agarra por el brazo y hace que me gire hacia él. Al instante su boca está saqueando la mía con furia y deseo.  


  


  Me siento tan estimulada, atendida y mimada en esta cama, que me gustaría que esta noche no acabara nunca. Quiero poder disfrutar de cada una de estas personas y exprimir esta experiencia al doscientos por ciento. 


  


  Daniel 


  


  Esta chica, —¿Aura, la ha llamado su chico?— está a punto de correrse. Lo noto alrededor de los dos dedos con los que la estoy penetrando. Sus paredes se contraen y vuelven a soltarse. Ella se retuerce y siento su humedad resbalando por mi mano. 


  


  Ver a mi mujer comiéndole la polla a Luis, me tiene loco. Luis al mismo tiempo está metiendo mano a Susi, y ella está muy concentrada en las tetas de Aura. Yo con la mano que tengo libre alcanzo una de las enormes tetas de Susi y juego con ella como me apetece: fuerte, suave, pellizcando, acariciando, apretujando.... Susi me mira y gime disfrutando de ello. 


  


  El chico que no conocemos —Erik, creo que se llama— aparece tras Susi y con una mano la masturba a ella y, con la otra, masturba a mi mujer. Las dos parecen encantadas y me reconozco sorprendido de su habilidad para coordinar ambas acciones al mismo tiempo. 


  


  De pronto, estamos todos interactuando con todos, alternando unos y otros, tocando aquí y allá, recibiendo de una y de otro, deseando, explorando, jugando y, lo que más: disfrutando. 


  


  Cuando Aura se estremece de placer y se abandona en un orgasmo intenso, todo mi cuerpo me pide pasar al siguiente nivel; me bajo de la cama, voy al otro lado y me sitúo justo delante de mi mujer. La veo correrse mientras Erik la masturba. Muevo mi mano arriba y abajo alrededor de mi polla proporcionándome placer y alivio. Esto es más potente que ver mil vídeos porno en un minuto. 


  


  Hay tantos estímulos en este momento, que todo en esta habitación te empuja a sentir y disfrutar del momento. 


  


  Nathalie respira con la vista perdida, recuperándose de una corrida que intuyo ha sido bastante bestia. 


  


  Cuando enfoca la mirada y me ve, sonríe. Me hace una señal con el dedo pidiendo que me acerque y, tras sacarse el culotte con mucha parsimonia, se gira ofreciéndome una imagen de su culo desnudo que me acelera el ritmo cardíaco todavía más. ¡Se me va a salir el corazón del pecho a este paso! 


  


  Me pongo un condón y me impregno en su humedad rozando mi polla por toda su abertura. Ella empuja su culo contra mí, pidiendo más. 


  


  Miro a nuestro alrededor y me doy cuenta de que ha habido movimientos en todas las parejas. Ahora están todos con sus respectivas. Ellas están todas a cuatro patas con la cara hacia el centro de la cama y el culo hacia el exterior. Nosotros estamos los cuatro detrás, preparándonos para metérsela a nuestra pareja y dispuestos a follar como animales. 


  


  Siento que los chicos están expectantes y atentos a mis movimientos, ¿quizá esperando a que empiece yo para seguirme? ¡Pues vamos a por ello, chicos! 


  


  Deslizo todo el largo de mi polla en el interior de Nathalie y ella contrae la espalda al notarla tan adentro. Me agarro de su culo con las dos manos y empiezo a mover las caderas adelante y atrás para metérsela más, y más adentro. 


  


  El movimiento a mi alrededor se iguala. Es bastante curioso. No sé por qué me siguen a mí, ¡pero me gusta! Sin darnos cuenta, la cama —vista desde arriba—, debe ser como un caleidoscopio. A la que hay un movimiento por parte de alguien, el resto lo imita formando una figura geométrica completamente sincronizada y conectada. 


  


  Nosotros tenemos enfrente a Susi; a nuestra derecha está Aura y a nuestra izquierda Rosa María. A esta última no la he visto interactuar con nadie más que con Juan, pero lo están pasando como nunca, ¡se nota! 


  


  Susi se estira un poco para comerse la boca de mi mujer. Cuando deja de besarla, se inclina a por Aura y se la come también. Me sorprende lo bien que ha encajado esa pareja nueva en el puzle complejo que teníamos entre manos esta noche. 


  


  Estiro una mano y agarro una de las tetas de Aura, están rebotando con los movimientos de cadera que le propician desde atrás y no soy capaz de resistirme. Ella me mira con unos ojos abiertos y atentos, y me entran unas ganas tremendas de intercambiarme con su marido. Pero no lo hago, este momento no es para eso. Lo que hago es soltar su teta, volver a agarrarme de las caderas de Nathalie y ayudarme de ello para clavarme en lo más hondo de su coño. 


  


  —¡Oh, sí! —grita mi mujer—. Ahí, justo ahí, ¡dame más! Oh, ¡joder!, ¡qué rico! 


  


  Toda la cama se altera al oírla tan expresiva e intensa. ¡Yo el que más! 


  


  La puerta de la habitación se abre inesperadamente y vemos a una pareja que se asoma y nos mira desde ahí. 


  


  Ya nada importa. Al cruzar las puertas de Caprice nos dejamos el pudor, la timidez y las «normas» en la calle. ¡Es evidente! 


  


  Los huevos se me contraen y siento que estoy a punto de correrme. No quiero. Quiero alargar este momento, ¡pero el trayecto está llegando a su fin! Ralentizo movimientos y acaricio la espalda de mi mujer hasta llegar a su pelo, lo agarro con la mano y tiro un poco de él para que se gire y me mire. Encuentro que tiene el rostro contraído, la boca abierta y no deja de gemir como loca. En casa también lo hace, pero sé que aquí le añade un punto extra de volumen para alterarnos aún más a todos. 


  


  ¡Cuánto me gusta y cómo me pone toda ella! 


  


  Su forma de exprimir la vida al máximo y lo disfrutona que es. ¡Me hace sentir vivo y afortunado! 


  


  Una mano aparece bajo mis huevos. Es Aura. 


  


  Joder, ¡qué gusto! 


  


  Ralentizo todavía más todo el movimiento con mi polla para evitar correrme. Quiero más, mucho más. 


  


  Luis 


  


  Mi polla se desliza en el interior de mi mujer con una facilidad sublime. Es un conducto sedoso, caliente y húmedo. 


  


  Querría quedarme a vivir en esta sensación. 


  


  La pareja que ha abierto la puerta hace dos minutos se ha quedado en el marco de la puerta, mirándonos. Es supermorboso. 


  


  Susi ha dejado de estar a cuatro patas y se ha tumbado boca arriba. Ahora, con esa nueva postura, ha alargado su mano hasta el chico que no conocemos y le está acariciando creo que los huevos; solo de imaginármelo me nace un hormigueo en los míos que me atonta. 


  


  Nathalie también se ha puesto boca arriba. La chica nueva, en cambio, se mantiene sobre sus rodillas y apoyada en sus antebrazos, de esta forma tanto Nathalie como Susi se estiran un poco y llegan a besarla, van intercalando besos entre una y otra mientras jadean, gimen y sueltan algún que otro taco resultado del placer tan intenso que se gesta entre todos. 


  


  De pronto, Rosa María, se baja de la cama, se envuelve en su toalla y se va de la habitación sin decir nada. Lo que me sorprende es que, aunque se intuye que ha pasado algo entre ellos, su novio no se inmuta. Está absorto observando la escena de la cama y haciéndose una paja. 


  


  Ellos sabrán. 


  


  Vuelvo a centrarme en mi mujer, está a punto de correrse de nuevo y quiero asegurarme de que lo hace antes que yo. Daniel vuelve a estrujarle una teta a la chica desconocida. Unas ganas locas de hacerlo también yo, me hacen estirar la mano hasta la teta libre de esa chica y colmarla de atenciones. 


  


  La verdad es que, esta cama, aunque sea bastante grande como para albergar a cuatro parejas follando, no lo es tanto como para que haya distancia entre los participantes que somos. Estamos todos pegados, liados, enredados. ¡Es muy estimulante! 


  


  Al notar alrededor de mi polla las contracciones del orgasmo de mi mujer, me concentro en ella. Es como si todos los demás participantes dejaran de existir durante esos instantes. Nos miramos, nos comunicamos sin decirnos nada y disfrutamos juntos de ese estallido de placer tan intenso que sacude su cuerpo. Tal como termina, me dejo ir también yo y libero mi propio clímax. Me corro de un modo que me conecta con mi parte más salvaje, cierro los ojos y disfruto de sentirme así los escasos segundos que transcurren mientras tanto. 


  


  De pronto, la cama es una sucesión de palabrotas lujuriosas, gemidos, cuerpos vibrando de placer y orgasmos por doquier. 


  


  ¡Menuda experiencia! 


  


  No puedo entender a la gente que se pierde esto. ¡Si es lo más! 


  


  
     
  


  


  


  Nathalie 


  


   Dios, ¡qué gustazo! 


  


  Todo mi cuerpo se agita mientras el tercer orgasmo de la noche me azota como un látigo. 


  


  Me he corrido tres veces en cuestión de una hora; me he follado con los dedos a mi compañera de trabajo; le he comido la polla a su marido; he jugado con una pareja desconocida con la que me había encaprichado; y todo eso ha sido absolutamente lo más jodido y alucinante que podía pasar esta noche. 


  


  ¡Estoy todavía asombrada! 


  


  Tenía esperanzas de liar a toda esta gente y terminar en orgía, pero era como una fantasía remota que mi marido frenaba cada vez que yo me dejaba llevar por ella. «No lo conseguirás» me decía el muy escéptico. 


  


  ¡No hay nada que yo no pueda conseguir si me lo propongo y las circunstancias me son favorables! 


  


  —Joder, ¡qué bien todo! —expreso en voz alta alucinada, incorporándome en la cama y observando las expresiones de todos los demás. ¡Están extasiados, sudorosos y procesando lo que acaba de pasar! 


  


  —¡Más que bien! —reconoce Aura como si se tratara de un arrebato de sinceridad posorgásmico. 


  


  —¡Ya te digo! —añade Susi convencida. 


  


  —Voy a ver dónde está Rosa María —anuncia Juan justo antes de ponerse su toalla alrededor de la cintura y salir por la puerta con una prisa repentina. 


  


  ¿Es muy extremo que yo ya tenga ganas de volver a empezar? 


  


  ¡Muchas ganas, a decir verdad! 


  


  —Bueno… —suelto con cierta picardía y me siento sobre mis talones irguiendo bien la espalda para que mis pechos resalten a la vista de todos—, me han dicho que hay otra habitación que no se cierra y que tiene jacuzzi. ¿La buscamos juntos? 


  


  Varias risas suenan a buen volumen. 


  


  —No sé… creo que nosotros nos vamos a la ducha y para casa —comenta Luis cortándome todo el rollo. 


  


  Susi lo mira con decepción. ¡Esa es mi amiga! 


  


  —Susi se queda —traduzco con sonrisa maligna—. Y estoy convencida de que vosotros dos, ¡también! —añado señalando a mis nuevos amigos. 


  


  —¿Cabemos todos en ese jacuzzi? —pregunta Erik sonriente. 


  


  —Vayamos a descubrirlo —propongo juguetona. 


  


  Tanto él como Aura asienten con seguridad y dispuestos a más, ¡igual que yo! 


  


  A Daniel ni le pregunto, sé que mi marido me sigue hasta la extenuación. 


  


  ¡Descubramos hasta dónde nos lleva esta maravillosa noche en Caprice con el combo explosivo que hemos formado entre todos!


  




  Nota de autora


  Querida lectora,

Ojalá hayas vibrado con este tercer relato; según mis lectoras cero: ¡el que han sentido como el más real!

Muy pronto podrás leer el cuarto relato y, si eres una Lectora Vibrante, te aviso y te aseguro que: ¡no te lo puedes perder!

Te iré informando de todo a través de mis redes sociales:

Instagram @CarolBranca_
Facebook @CarolBrancaEscritora
Wattpad   @CarolBranca
Twitter     @CarolBranca3

Y también en mi newsletter, a la que puedes apuntarte de forma gratuita a través de este enlace:

http://bit.ly/NewsletterCarolBranca

¡Un abrazo enorme!
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